
EDITORIAL 

. nes solemnidades, se ha in-
En las grandes conmem?rad~10 1 [ograma de los fiesbejos la 

d . d la costumbt1e de ana ir a p 
tro uci o , "6 d acto --acramental. ' d L ,,. 
J'lepresientaci n . ,e un . de k)s viejos textos de Calderon, . ,e op~ 

s,e desempolva uno M 1··. de Valdivi,elso. se acomoda el 
d T . so de o 1na O ' ' • a d,e d,e Vega, ,e . u 1 adelantos » d,e la tecmc · 

é · nforme a os « 'bl' d aparato es,c meo, co . s trozos teológicos que iel pu . ico e 
hoy día; se oort~ alguto ' al «retraso» doctrinal de' hoy; 
hoy tno ,e;nnencLena, <:ºº orme rese1n.taci6n. Despues del 
y y¡a está lista la piieza Jª.;ª _s;1 :r que los ,españoles de hoy 
espectáculo nos haoemos - i us10n hemos asistido a un «auto 
somos como los de antano, porque ' 
sacramental.>>. . tºd sí. p,ero sin entender aquel 

a- 0 Hemos as1s i o, , . · d ·al Es un eng. 11: · , . . 1, ico. aun 51 lo ent1en en -
rico conbenido fllosohco y teob og . ' ¡YY ct1eemos que somos los 

l s no lo sa orean. · 
gunos, por o meno . . a de la r,e isa de un salón una antigua 
mismos I Po_nemos . enc1m ' difori!da hay entr,e saborear ~l 
imagen gótica : pero . 1 que saborear la vida d,e intercambio 
aire de museo d. e una im~giein, y I p s 1· 0"11,::il para con los autos 

• . •.r n una imagen uie o- d . religioso vtvtuo co . esentar1os a modo e cuno-. , . . , lo mismo r,epfl · l sacrame:nta.i1es · no ,e~ ; · · 1 s Hay ,entl'e lo UI1JO Y · 0 
, · hist6nca aue vivir o · . sida<l anacrornca ,e . . . ' 'h entfle una planta viva, y una 

otro la misma d~f,eriencia que d ª,~ ' la cartulina d,e •1.m-herbario ... 

Plamta muerta y d1s•eoada., pega a n . dad que está tan empo-
d nuestra soc1'e , ' · i 

i Qué ha pasa o co~ . , ha asado ,en estos tr,es s!g os, 
briedda d.octnnalmente .. ¿ Que ? 1A.nnes cuando se anunciaban 
que 1e han robado ~u ?1eJor t,!~ºl~~s fil~s6fioos ,en Sal~ma:µca 
ciertos acte"- academ1cos teo og lay Autoridad sus medidas de 
o Akalá, h.a.bia ide tomar.~ vieo~s eran uDJa planta d,e herbario 
ord,en público: aquellas idea~ :no . el alma de aquellias so­
disecada: eran una planta viva para 
dedéi-dtes. ¿Y hoy_? 

1 
'd (y por tal enti.enden muchas la preocupac16n por 1,t )v1 a e haberlo absorbido todo :, 

veaes ieC p:Iaicier de 1~ v . a paridec '6n Pío XII ha levan-
, á . mtales pro ucci. . . . ' . técnica, m C\.uma.;, qu · , , 

0 
para denigrar .1a teoruca 

tadc no hace muchü su august\ v~tr~ die Dios q~e es al fin y. 
y lo buieino die su avance, dcom 1 hipertrofia de este ma· 
al aabo, sino qut· ha habla o contra a 

1 

1 

1 

1 

;{ 3 J ABRAMOS LOS OJOS ro5 

terialismo que agarrota a los hombres anegados en la técnica 
-de nuestro pobre siglo, y los hace esclavos de una máquina, 
tanto a ricos, como a pobres. 

Me dirán que hoy día hay que luchar mucho por la vida, 
y que ,es dura esta lucha. Pero es fácil replicar que precisa­
mente estos hombr·es de los autos sacramentales, t,enían a veoes 
-una vida mucho más dura que :no pocos de .hoy; y sin embargo 
_sabían j1erarquizar los valores, sabían poner encima los supe­
riores, y sabían por qué vivían. 

NCl sólo La técnica hipertrofiada : también otra causa ha 
influido en esta gran derrota : iel poco ap11ecio hacia la labor 
<lel inte1ectual católico. Muchos •se dejaron ,embaucar con los 
falsos fulgores de 1a «I1ustrad6n » en el siglo XVIII; rom­
pieron puerilmente como si fuera una telaraña, el hilo conductor 
-de los siglos anneriores con los que ahora venimos después de 
-ellos. Así como se calaron el pelucón y s•e empolvaron, se cal-
zaron zapatos con hebil1a, y medias bajo los ceñidos calzones, 
así .crieyieron qu,e «lo moderno» (y lo moderno de ellos resulta 
hoy día las antiguallas momificadas que :nos repe~en) los auto­
rizaba a desviar ,el cauoe : y dejando la antigua tradición de 
la doctrina y cultura superior oató.lica, l,e d1eron falsos ,sist,emaiS, 
que al fallar, han dejado la soóedad en el pavoroso vacío doc-
trinal en que yaoe hoy día. . 

La tradición doctrinal católica, no obstante, no se perdió : 
se 1enoerró tiemerosa en el r,ecinto de los claustros y mo'.lJJast,erios, 
donde ha seguido vivi,endo y desarrollándose, no como planta de 
herbario disiecada, sino como pla:nta vigorosa. P,ero, ¿ y en 1el 
campo de la sociedad ? ¿ qué pasa foera ? 

Fuera... fuera, hasta tal punto ha l1egado nuestra socie­
dad católica a haoers,e ,extraña a sí misma, que cualqui,er joven 
intelectual que quiera hombmar ha de empezar por citar nom­
bres de filósofos ,exóticos y heterodoxos : no con la ser,enidad 
del que ha ,estudiado un nema y lo justipr,ecia serenament•e, sino 
con la aparatosidad del relumbrón de nomb11es y sistemas, cuya 
·vaciedad y absurdo todos sentimos, pero que nadie se atreve a 
manif,estar por temor a s,er tildado die ,anticuad.o. 

Hasta tal punto hemos Hegado en esta aus,encfa de lo mejor, 
que cualqui,er joven cr,e,e poder proclamar una revolución en 
,cada charla de bar, y ,extiender a derecha y siniestra, ,en sus 
discursns, pat1enres de «muierto » y «anticuado», simplement,e 
porque aquello no ,es ta'Il superficial como él. 

Hasta tal punto hemos llegado, que en fuerte contraste con 
la abundancia (muy loab1e por lo demás) de libros de devoción, 
padecemos una incrieíb~e penuria de cursos o textos superiores 
filosóficos y teológicos, no meramente escritos «por católicos», 
sino que present:ien el «cont,enido doctrinal Gatólico » ; y que 
por otro lado estén al niviel del hombre culto de hoy. 
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¿ Cuándo abriremos los ojos y verán las personas adine­
radas, qtre también hay 7 Obr¡{/s de Misericordia espirituales 
a que atender, la r a de las cuales es «enseñar al que no sabe» ? 

En resumen y sin rodeos : prodamemOIS a los cuatro vientos 
que hemos de damos cuenta de la situación real en que ,está 
nuestra sociedad ; hemos de darnos cuenta de que en esto he­
mos sido sumamente superficialres . Nuestra situación real es tal 
que aun los católicos que pos,een una cultura superior en los 
otros ramos científicos y profesionales, sólo conooen las ri­
quezas de su Fie1 su Treología y Filosofía, por lo que han «vi­
vido » de piedad dentro de su familia, y por 1o que aprendieron 
cu.ando niños ,en la escuda o en la segunda enseñanza. Todo 
el resto de cultura católica superior Iio cuenta para ellos : es 
algo tan poco asrequib1e como ut cumb11e del HimaLaya, o como un 
jeroglífico egipcio. 

¿ Qué hacemos, que nos dormimos si imaginamos que nues­
tro mundo puede 11egernerarse si sigue así? No. Siguiendo así 
no puede tender a rieg,enerarse, sino t,ender a un practicismo ma­
terialista, propici,o para el desarrollo de todas las revoluciones. 

Es hoy día una n,eoesidad vital, de primera urgencia, ,que los 
católicos responsabLes abran de una vez los ojos, y se den· ~uenta 
de que ;no son «cuestiones inútiles» sino vitales, todas las que se 
refieren a informar nuestra soóedad con una cultura católica su­
perior, y que las r,evolucionies antes de vocear en las plazas y 
levantar barricadas en las calles, han nacido y tomado cuerpo 
ent11e las ideas de un filósofo y óentíficob e informado un círculo 
cultural determinado. , 

El Instituto Filosófico d.e Balm,esi,ana que ha nacido precisa­
mente para poner una migaja de Levadura en medio, de una. socie­
dad empastada en la dureza de la masa sin fiermentar, llama de 
nuevo la atención a todos los hombres de buena voluntad : ,es 
preciso, es absolutament1e indispensable que ,esté al alcanoe de 
todos los católicos de hoy, el rico cont,enido de ideas filosóficas 
y teológicas de nuestra cultura. 

Por Dios, no vayamos a imaginarnos que una planta vive, 
cuando restá pegada ren el álbum de un herbario ; ni creamos que 
hemos progresado ,en lo más importante, mientras hayamos de 
cortar ,en un auto sacramental aquellos párrafos que la gente de 
hoy «no en dende » ... 

No es lo mismo colocar .en casa una imag,en gótica, que al 
fin adorna como adornaría una pi1eza de mus,eo, que ponerla como 
algo que vivifica una familia, secando sus lágrimas, bendidendo 
su felicid;ad, recogienáo sus anñre1os y dando a toda la vida 
un sentido divino. 

Recogiendo lo que nos dice la historia, ya es hora de que 
abramos los ojos. 

ESTUDIOS 

El valor de la razón, cuestión actual * 

En la historia _drel pensamiento se adviene una oscilación 
entr,e rexoeso ~e :iestn~ac1ón de la razón y su menosprecio. 

Po~emo~ d1stmgmr e.?,tre exceso dre estimación de la razón 
~ rac.1?nahsmo en rrelac1on con la Revielación y ,exceso de es­
t~mac10n. de la .r~zón_ O racionalismo dentro del círculo filosó­
fioo .Y sm relac1on drnecta con la Revelación 

. E~ racionalismo en relación con la Revielación ha tomado 
h1stóncament,e. dos Jormas capitales : 

, a)_ Ad11:es1ó1;1 al cont~ido del dogma, pero 111egando ,el ca­
racte1 , de m1~tenoso qu~ tienen algunos dogmas, afirmando que 1~ razon podia ~e~cubnr1os o que una ve~ rev,~lados los puede 

.1:1ostrar, es decu, no ya probar la evidencia de su credi­
bilidad, no ya de:11ostrar que no 11epugnan a la razón 1evidente­
m~nte ? :-1ue, 1ev1dent,emente no repugnan, sino demostrar su 
ev1denc1a intrmseca. 

b) Negaci~n . de la R,e~·elación por estimar que no ha 
fue1;1t~. de CQnOCim1,ento superior a la razón natural ne ando lr 
pos1b1lldad de la Reviela:::ión o su malidad histórica. ' .· g 

Dentro del_ círc~lo filosóf!co y sin relación al orden sobrre-
1;-ª!ural ,el rac1onahsmo_ c_onsistre en considerar la razón como 
umca fuente de ~01;oc1m1ento en cuanto las demás llamadas 
1uen~es de conoc1m1enyo no proporcionan conocimientos sino 

ato., para que la razon elabore conocimientos 
Esta res a mi juicio _la definición del racion~lismo filosófico 

porque no se debe con~id~rar racionalista al que afirma ue la~ 
otras fuentes de conoe1m1,ento, experiencia y autoridad io lle­
gan a tener valor fundadamenti~ J.ieconocible por el' hombre 
hasta qu~ son avaladas por la razon · porque ésta es la posición 
:no de} . filósofo racionalista, sino d~ todo filósofo que 00 sea 
~ogm_atico o 1:1genuo, de tod? filósofo que resté persuadido de la 
Lecesidad. ló_gica de la T1eona del conocimi,ento, de la Crítica 
1 Prescmd!e:1do de u~ recorrido histórico para s,eñalar ,erío~ 
ª~. de dommH? de racionalismo y ot!OS de dominio antirf aáo-
n ista Y ateméndonos al estado actual, bien pod•emos decir 
que h ho.y hay 1:na podierosa corri.ent1e antirraciorualista ,en que 
mue os iestan mmersos, y a la cual todos debremos prestar 

(*) Del cursillo pr0fesado en 1 I t' F"I 
tebrero de 1954. e ns Jtuto 1 osófico de BaJmesiana el 4 de 
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